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NTRE las recientes publicaciones 
nacionales quiero destacar las de 
tres interesantes poetas (a ellas de- 

sagrada, y con razón, el apelativo de “poe- 
tisas”: el de “poetas” tiene el único in- 
conveniente de que los correctores de 
pruebas lo sustituyen de inmediato por 
“poetisas”; ruego dejar tal cual). 

El libro de Marilú Urriola podría lla- 
marse Todo sobre los gatos. Verdadera- 
mente es grande la sabiduría de la autora, 
no sólo porque entiende tanto de gatos, si- 
no porque a través de los gatos puede ha- 
blar de lo divino y de lo humano, y, lo que 
es más notable, sin dejar de hablar de los 
gatos. Quién diría que estos animalitos 
iban a ser la puerta del cosmos, la ventana 
de la revelación, el horizonte de lo desco- 
nocido. La lejana influencia de la antipo- 
esía cobra vida propia en el tono entre 
sentencioso y coloquial, entre misterioso y 
obvio, con que Marilú Urriola escribe: 

“Los gatos son todos iguales / maulle- 
ros, sacadores de  quicio / panteras violi- 
neras / que se te suben a ias piernas / me- 

dio chinos, hablando de cosas / que sólo le 
conciernen a los gatos y se hacen los 
tiernos y ronronean / se miran ai espejo 
se hacen los que nada les importa pero 
no les creo / porque luego cahuinean en el 
zinc / yo los he visto (...) / y cuando Ile- 
gan a quedarse solos son peores / cuidado 
con un gato solo / se te quedan mirando 
como loco recién llegado / algo se traen 
esos criminales / cuando se quedan al sol 
/ encrespándose los bigotes / afilando ga- 
rras / mirándolo todo con cara de esfin- 
ge”. 

No se crea que la clave de esta buena 
poesía es realista: lo es por momentos, pe- 
ro con la libertad suficiente para dejarse 
caer por el plano inclinado de alguna ima- 
gen desorbitada, por ejemplo: “entonces 
se encrispan / se transforman en super- 
héroes / y ganan plata filmando monos / y 
son famosos y en las vitrinas / venden mu- 
ñecos que son gatos / para que jueguen 
los hijos de los gatos estos / que están lo- 
cos’’. Por lo demás, aquí y allá hay versos 
magníficos, hallazgos como éste: “los po- 
etas sólo existen en la mente de los poe- 
tas”. La hablante de estos poemas está mó- 
dicamente desesperada y es cautamente 
melancólica; asume su soledad en el mun- 
do al ritmo de un rock, mientras pasan los 
gatos llenos de sabiduría. El tono irónico 
con que la autora se trata a sí misma es el 
mejor antídoto contra el patetismo ace- 
chante; el lenguaje procaz cumple la mis- 
ma función purificadora y antitrágica. 

Astrid Fugellie exhibe un tono esen- 
cialmente distinto, que pretende ser cós- 
mico pero a ratos sólo es oscuro, si bien 
entre tanto hermetismo se pueden resca- 
tar versos tan válidos como éste.: “SOY h u e  
sa santa, me parieron aquí, / sin consulta 
previa”. O éste: “Dijo: -¡Pobre cría echa- 
da, a vista y paciencia de Dios!” Es ésta 
una poesía de la tierra y de los dioses, PO- 
blada por mujeres indígenas del país, Y 
por un aliento de cosmogonías autóctonas, 

donde sin embargo la poesía se escurre 
entre demasiados neologismos Y mitolo- 
gías de segunda mano. 

Heddy Navarro escribe una poesía de 
denuncia o de solidaridad, que fácilmente 
podría salir panfietaria, y sin embargo 
consigue mantenerse en el tono poCtico 
exacto: “Hoy es 18 de octubre / estrujo 
mis orillas húmedas / cataratas mueren 
en el aire / Celebro mañana / día ?e la li- 
bertad en Sudáfrica / Han asesinado a 
Moloise / poeta de palomas negras / ma- 
nantiales oscuros manan de la tierra / Vi- 
va Moloise / Hoy es mi cumpleaños / ma- 
ñana Sudáfrica / será una torta de choco- 
late”. 

Dentro de este contexto hay una con- 
tinua y sistemática convergencia entre la 
insurrección social y alzamiento erettico de 
la mujer: “Estoy en la calle chuteando 
bombas lacrimógenas / para ahogar la pe- 
na por el golpe / que derribó tus Sesos / 
Construyo barricadas / pero el miedo me 
impide / ver tus ojos 1 más allá de las Ila- 
mas / Estoy en asamblea permanente / 
con mi cuerpo / para despoblarlo de mi- 
serables criaturas / Enciendo vela? en to- 
das mis veredas / levanto la aniiiiita de 
tus brazos / porque VOY a desczbewr al ti- 
rano / y decretar para siempre / la demo- 
cracia de caricias / sin zonas clausuiadas”. 

Esta visible convergencia erótico-po- 
lítica atraviesa de punta a cabo 10s mejo- 
res poemas de este libro: “Apuntar abrir 
la blusa del enemigo 1 Provocarle espas- 
mos subvertir el miedo 1 ganar la calle / 
las libertas palabras / los glúteos el 
vientre / ganar 10s hijos 1 la excareelada 
risa de SUS madres”. Debe subrayarse el 
talento de Heddy Navarro para luchar por 
tres cosas que en estos Poemas se identi- 
fican extrañamente: la democrana, el 
amor de hombre y mujer, y el rigor de ]a 
palabra poética. 



Curiosamente, esta poesía engag$: ha- 
ce buena alianza con la condición militan- 
temente femenina de la autora, que no in- 
curre en los clásicos moldes de la hembra 
impresa, ni tampoco en las proclamas de 
un feminismo convencional, sino que re- 
vela ciertas profundidades del alma fe- 
menina en el acto mismo de su tnsurrec- 
ción politica, que por eso mismo tiene algo 
de cósmico: “Me declaro ingobernable / Y 
establezco mi propio gobierno / Inicio un 
paro indefinido / y que el pais reviente de 
basura / esperando mis escobas / Soy mu- 
jer de flor en pecho / y hasta que se des- 
plomen los muros de esta cárcel / me de- 
claro / termita, abeja asesina y marabunta 
/ y agárrense los pantalones / las faldas 
ya están echadas”. 

Sin embargo, esta constante búsqueda 
de una definición esencial .de la mujer 
quedaría de algún modo triv!alizada si só- 
lo se sostuviera en la conjunción con la no- 
ta de protesta social. Hay varios poemas 
de este libro que, dejado a un lado todo 
compromiso politico, dan rienda suelta al 
misterio de la mujer en sí misma. He aqui 
un hermoso ejemplo, que relaciona al ser 
femenino con las profundidades de la ma- 
dre naturaleza - c o n  la femineidad radi- 
cal de la tierra- mediante un complejo 
sistema de imágenes mixtas: “Bala la 
hembra en el cielo estrellado / sus ojos 
apuntan sólo a la tierra./ la comisura de 
ios iabios / insiste en pisar / las heladas 
raíces de los pinos / recortado el seno / 
afilados los pezones / que relinchan a la 
luna / el planeta se curva / soñoliento y 
es sólo hembra / corteza / leche seca / so- 
nando entre los cerros”. 

Marilú Urriola es una rockera gatu- 
namente desenfadada; Astrid Fugellie an- 
da cerca de la hechicería autóctona, y 
Heddy Navarro es una hembra rebelde y 
militante en busca de su identidad. Bien 
por estas bravas poetas, que poco y nada 
tienen de poetisas. E 


